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Resumen: Los insectos, con más de un millón 
de especies conocidas, representan más del 60 
por ciento de toda la biodiversidad existente. 
Es un grupo imprescindible para la vida, que 
proporciona importantes beneficios a nuestra 
salud y la del planeta. Actualmente asistimos a 
un grave descenso de sus poblaciones en todo 
el mundo y a una creciente desaparición de es-
pecies. Las causas de su declive son múltiples, 
pero hay una a la que se ha prestado poca aten-
ción a pesar de su alto impacto y que se debe al 
abandono de usos tradicionales agropecuarios 
que provocan profundos cambios en el paisa-
je, por lo que se pierde diversidad de hábitats a 
través de la intensificación agrícola y ganadera, 
que busca productividad sin tener en cuenta la 
biodiversidad. 
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declive de especies, agrosistema, intensifica-
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Abstract: Insects, with more than a million 
known species, represent more than 60 percent 
of all existing biodiversity. They are an essential 
group for life, providing significant benefits to 
our health and that of the planet. We are cur-
rently witnessing a severe decline in their popu-
lations worldwide and an increasing disappear-
ance of species. The causes of their decline are 
multiple, but there is one that has received little 
attention despite its high impact, the abandon-
ment of traditional agricultural uses that cause 
profound changes in the landscape, resulting in 

a loss of habitat diversity through agricultural 
and livestock intensification, which seeks pro-
ductivity without taking into account biodiver-
sity.

Keywords: insects, biodiversity, health, spe-
cies decline, agrosystem, agricultural intensi-
fication

Los insectos, un grupo megadiverso

Los insectos, con una antigüedad cercana a los 
400 millones de años, que han logrado colo-
nizar todos los rincones de la Tierra, desde los 
trópicos a las regiones circumpolares, y desde 
las zonas costeras a las más altas cumbres, están 
sufriendo en la actualidad uno de los más graves 
procesos de extinción de especies que hayamos 
podido conocer en nuestra historia reciente, lo 
que ha hecho que se disparen todas las alertas 
en el mundo científico y conservacionista. Con 
más de un millón de especies conocidas (Stork, 
2018), y cerca de diez millones por descubrir, 
según las estimaciones de estudios científicos, es 
el grupo de seres vivos con la más alta diversi-
dad, agrupando más del 60 por ciento de las 
especies conocidas de seres vivos que pueblan 
nuestro planeta (Samways, 1994, 2005; Wil-
son, 1987, 1988). 
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Los insectos se han adaptado a lo largo de su 
historia evolutiva a situaciones muy cambi-
antes, colonizando hábitats muy diversos y en 
condiciones ambientales muy diferentes (Gulan 
y Cranston, 1994), y se han convertido en or-
ganismos imprescindibles para el buen funcio-
namiento de los procesos ecológicos en ecosiste-
mas terrestres y dulceacuícolas. Este grupo de 
seres vivos es unos de los principales agentes de 
degradación y eliminación de restos orgánicos 
en la naturaleza, actuando como eficaces reci-
cladores de materia muerta y contribuyendo de 
manera eficiente a la fertilización del suelo. Las 
especies de este grupo de animales son las re-
sponsables directas del reciclaje de más del 20 
por ciento de la biomasa vegetal y las princi-
pales desintegradoras de cadáveres animales y de 
excrementos (Galante y Marcos-García, 1997; 
Samways, 1994). Por otra parte, la importan-
cia de los insectos en las redes de alimentación, 
de las que dependen numerosos vertebrados de 
forma directa o indirecta, es de todos bien con-
ocida. Asimismo, de los insectos depende en un 
porcentaje muy elevado la producción de fru-
tos y mantenimiento de la diversidad vegetal, 
estimándose que más del 80 por ciento de las 
plantas con flores son polinizadas por insectos 
(Fontaine et al., 2006; Ollerton et al., 2011; 
Tepedino y Griswold, 1990). Por último, cabe 
destacar que en los insectos encontramos un ex-
traordinario recurso natural utilizado en la agri-
cultura ecológica y que permite hacer frente a las 
plagas mediante su uso en programas de control 
biológico. Cuando las comunidades de insectos 
son ricas y bien conservadas, los agrosistemas 
albergan una entomofauna muy diversificada 
en la que encontramos especies depredadoras y 
parasitoides que viven en la vegetación de már-
genes y hábitats adyacentes que actúan como 
enemigos naturales capaces de controlar las pla-
gas, lo que nos permite no tener que recurrir a 
métodos de control químico, agresivos con el 
medio ambiente y altamente nocivos para la sa-
lud humana (Zehnder et al., 2007). 

Los insectos imprescindibles y 
amenazados

A pesar de la importancia de los insectos en los 
ecosistemas, paradójicamente se les sigue pre-
stando poca atención, probablemente como 
consecuencia de que no se ha sabido transmitir 
el mensaje con contundencia a la sociedad. Si 
fuésemos capaces de comprender, y de tener en 
cuenta, la importancia que este grupo de ani-
males tiene en el mantenimiento de los hábitats 
terrestres, dulceacuícolas e incluso de zonas in-
termareales (Johnson y Steiner, 2000; Leather 
et al., 2008; Zamin et al., 2010; Yang y Grat-
ton, 2014), es seguro que se desarrollarían pro-
gramas dirigidos a incrementar el conocimiento 
sobre su biodiversidad y la biología de sus espe-
cies, además de considerar su inclusión en los 
programas de conservación de la naturaleza. En 
las políticas de conservación de la naturaleza, 
los hábitats deben constituir el objetivo prior-
itario, no solo por la necesidad ética y moral de 
conservar los componentes de la biodiversidad, 
sino como garantía de futuro para el buen fun-
cionamiento de los ecosistemas y el estado de 
bienestar humano (Dainese et al., 2019; Galan-
te, 1994; Losey y Vaughan, 2019). Este grupo 
de seres vivos participa en importantes procesos 
ecológicos de los que dependen la vida en la 
Tierra y nuestro estado de bienestar (Saunders 
y Rader, 2020; Yang y Gratton, 2014). Entre 
otros, se puede destacar que son el componente 
mayoritario de las redes tróficas que mantienen 
la diversidad animal. Son los principales degra-
dadores de restos animales (excrementos y cadá-
veres) y vegetales, que desmenuzan y reciclan, 
contribuyendo a la fertilidad de los suelos. De 
los insectos depende un alto porcentaje de la 
producción de frutos y, por tanto, la diversidad 
vegetal; se estima que más del 80 por ciento de 
las plantas con flores son polinizadas por insec-
tos. No llegan al 2 por ciento las especies que 
causan plagas y enfermedades, y, sin embargo, 
en los insectos encontramos numerosas especies 
beneficiosas para la agricultura, no solo por ser 
excelentes polinizadores, sino por su acción en 
el control de las plagas, lo que permite a los ag-
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ricultores aplicar técnicas de control biológico 
y evitar métodos de control químico, agresivos 
con el medio ambiente y altamente nocivos para 
la salud humana.

Actualmente conocemos que el proceso de de-
saparición local de insectos, y su extinción a 
nivel global, ha sido exponencial en las últimas 
décadas (Bidau, 2018; Dirzo et al., 2014; Mat-
thew et al., 2019; Sánchez-Bayo y Wyckhuys, 
2019; Wagner, 2020), duplicando incluso el 
grado de amenaza que sufren grupos de verte-
brados como las aves, anfibios o reptiles. Las 
cifras obtenidas de la última evaluación hecha 
sobre la Lista Roja Europea son verdaderamente 
alarmantes (Hochkirch et al., 2023), ya que más 
del 24 por ciento de las especies de invertebra-
dos europeos están amenazadas, frente al 18 por 
ciento en vertebrados, y, sin embargo, son estos 
últimos los que reciben más recursos y atención 
en los programas de conservación. La desapa-
rición de insectos es un proceso que durante las 
últimas décadas nos ha venido acompañando, 
que constituye una extinción silenciosa, poco 
conocida y atendida, cuyas estimaciones más 
conservadoras cifran en un 10 por ciento las es-
pecies amenazadas de extinción (IPBES, 2019). 
Traducidos a cifras, estos datos indican que 
más de 120.000 especies de insectos estarían 
amenazadas de extinción, pero si extrapolam-
os los datos europeos a nivel global, el número 
sería mucho mayor, resultando en una cifra to-
tal de especies de todo tipo amenazadas que po-
dría ascender a 1,97 millones, casi el doble de lo 
asumido hasta ahora (Hochkirch et al., 2023), 
con lo que esto conlleva de pérdida irrepara-
ble de biodiversidad, además del grave impac-
to que esto supone para el mantenimiento de 
procesos ecológicos de los ecosistemas. Estamos 
perdiendo eslabones imprescindibles de las re-
des ecológicas que mantienen la vida, y uno de 
los muchos ejemplos bien conocidos es la de-
saparición de especies de insectos polinizadores 
que repercute negativamente en la producción 
de frutos, tanto en plantas silvestres como cul-
tivadas, lo que ya está ocasionando pérdidas 
económicas en muchos sectores hortofrutícolas 

(Murphy et al., 2020). El valor que aportan los 
insectos a la polinización de cultivos se ha ci-
frado entre los 235.000 millones de dólares y 
los 577.000 millones de dólares al año (IPBES, 
2016; Porto et al., 2020). A modo de ejemplo 
tenemos que por cada euro que produce un cul-
tivo de manzana, unos 92 céntimos, incluso su 
total, proceden del servicio de polinización por 
insectos, entre 80 y 99 céntimos en arándanos, 
78 céntimos en el kiwi y casi 50 céntimos en 
la fresa (Losey y Vaughan, 2019). Esto supone, 
para el caso de España, que la contribución de 
los polinizadores a la agricultura pueda arrojar 
cifras cercanas a los 400 millones de euros al 
año.

Las causas del declive de los insectos son diver-
sas, y debemos buscarlas en las drásticas trans-
formaciones a que hemos sometido los eco-
sistemas desde mediados del siglo pasado. Es la 
consecuencia de los profundos cambios de usos 
del suelo, la creciente ocupación del territorio 
por infraestructuras y procesos urbanizadores 
que han propiciado la destrucción y artificial-
ización del medio natural, la desconexión de las 
áreas urbanas de la naturaleza de su entorno, la 
contaminación del medio con plaguicidas, her-
bicidas y partículas en suspensión derivadas de 
actividades humanas, el incremento de especies 
invasoras y el grave impacto del cambio climáti-
co (Kellermann y Heerwarden, 2019; Lister y 
García, 2018; Zavala y Ruiz, 2011). Es un pro-
ceso acelerado que amenaza gravemente la salud 
planetaria y, por tanto, nuestro estado de biene-
star (Jiménez Herrero et al., 2011; Deutsch et 
al., 2008; Sánchez-Bayo y Wyckhuys, 2019). 

Actividad agropecuaria y 
biodiversidad de insectos

De los múltiples factores que están provocando 
el declive de los insectos en Europa, uno de los 
más impactantes es consecuencia de los profun-
dos cambios que se han producido en los usos 
ganaderos y agrícolas del territorio, cuyo efec-
to se ve potenciado por el actual escenario de 
cambio climático (Hutton y Giller, 2003; New-
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bold et al., 2015; Oliver y Morerecroft, 2014; 
Outhwaite et al., 2022; Uhler et al., 2021). 
Es incuestionable que la fauna de insectos de 
nuestros ecosistemas ha estado en gran medida 
condicionada por la actividad agrosilvopastoral 
(Erhardt y Thomas, 1991; Galante y Marcos, 
2004) que ha modelado el paisaje a lo largo de 
miles de años (Bignal y McCraken, 2000). En 
consecuencia, en el mundo mediterráneo en-
contramos que un alto porcentaje de especies 
de insectos, junto a otros grupos de animales 
y vegetales, está ligado a ecosistemas de bosque 
aclarado y zonas de matorral y pastizal, debi-
do a esta larga historia de intervención humana 
(Blondel y Vigne, 1993). Uno de los ejemplos 
más evidentes de este proceso lo encontramos 
en los montes mediterráneos adehesados que 
caracterizan el paisaje de amplias zonas del cen-
tro-oeste y sur ibérico (Galante, 1991, 2002; 
Galante y Marcos, 2004) y que son el resultado 
del aclareo del bosque original. Estos ecosiste-
mas han perdurado hasta nuestros días gracias 
a la tradicional actividad agropecuaria que ha 
modelado y condicionado la estructura de veg-
etación que actualmente los caracteriza y define, 
albergando una de las más altas diversidades 
biológicas de Europa (Galante,1991; Gómez 
Gutiérrez, 1991; Plieninger y Wilbrand, 2001; 
Pineda y Montalvo, 1995).

El creciente abandono de actividades agroga-
naderas tradicionales que se venían desarrollan-
do en armonía con su entorno natural, y que 
han sido generadoras de estos paisajes diversifi-
cados llenos de vida, se ha acelerado en las últi-
mas décadas. La diversificación de usos y modos 
de producción agropecuaria tradicional ha dado 
paso en tiempos recientes a extensos espacios de 
intensificación agrícola con monocultivos y zo-
nas con sobrexplotación ganadera que buscan 
una alta rentabilidad a través de la tecnificación 
del campo, apoyada en la aplicación de elevadas 
dosis de plaguicidas, herbicidas y antiparasitari-
os, que han tenido un grave impacto en las po-
blaciones de insectos y en la biodiversidad en 
general (Dudley y Alexander, 2017; Outhwaite 
et al., 2022; Tscharntke et al., 2005; Verdú et 

al., 2020; Villén-Molina y Verdú, 2023). Esta 
intensificación y sobrexplotación del territorio 
ha sido en gran parte propiciada por políticas 
de incentivos europeos y nacionales que han 
animado a fusionar pequeñas áreas agrícolas o 
ganaderas, convirtiéndolas en extensos campos 
de alta producción y sobrexplotación. Incluso 
se han llegado a imponer cuotas de producción 
que han condicionado cultivos y reducido la ac-
tividad ganadera tradicional allí donde se prac-
ticaba pastoreo desde hacía siglos, con el con-
siguiente impacto sobre la conservación de los 
hábitats y la biodiversidad (Cole et al., 2019). 
Este es un modelo de desarrollo agropecuario 
paradójicamente contrario a los objetivos mar-
cados en otros programas de la propia Unión 
Europea que buscaban apoyar la conservación 
de la biodiversidad, como es la estrategia «De 
la granja a la mesa». Iniciativas como esta, que 
pretenden impulsar acciones respetuosas con el 
medio ambiente, han chocado en los últimos 
años con la manera de concebir la producción 
de alimentos bajo los auspicios de la Política 
Agrícola Común (PAC), que ha impulsado un 
tipo de producción que busca rendimientos 
económicos ignorando la incompatibilidad de 
sus acciones con la conservación de la biodiver-
sidad. Los errores cometidos deberían ser cor-
regidos a través del nuevo programa de la PAC 
2023-2027,1 de modo que las ayudas al sector 
agropecuario, además de garantizar la seguridad 
alimentaria, contemplen obligatoriamente ac-
ciones y compensaciones para la conservación 
de la biodiversidad. La intencionalidad de esta 
nueva etapa de la PAC es que los planes es-
tratégicos de producción sean respetuosos con el 
medio ambiente y contribuyan  de manera sig-
nificativa a iniciativas como la Estrategia De la 
Granja a la Mesa y la Estrategia sobre Biodiversi-
dad, pero su eficacia está todavía por demostrar, 
ya que su éxito depende de la implementación 
de las medidas en los Estados miembros, donde 
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encontramos disparidad de compromisos y de 
voluntad para llevar a cabo medidas reales de 
apoyo a la biodiversidad (Pe’er et al., 2023).

Buscando soluciones

Si queremos detener la pérdida de insectos, ten-
emos obligatoriamente que proteger sus hábi-
tats, y para ello debemos desarrollar programas 
de investigación, restauración de ecosistemas, 
apoyo al mundo rural (Pe’er et al., 2023) y cam-
bios en los paradigmas de gestión de espacios, 
tanto silvestres como urbanos y periurbanos. 
En junio de 2023, los entomólogos ibéricos 
reunidos en el XX Congreso Ibérico de Ento-
mología en Alicante una vez más hicieron oír 
su voz trasladando a la sociedad su preocu-
pación por la gravedad que supone la creciente 
pérdida de insectos en todo el mundo, y dan-
do a conocer el denominado Manifiesto de los 
entomólogos ibéricos (2023)». En él se establece 
una serie de propuestas que deberían ser tom-
adas en consideración por las administraciones 
y apoyadas por los agentes sociales. En primer 
lugar, se pone de manifiesto la necesidad urgen-
te de disponer de datos fidedignos en los que 
apoyar las acciones que se han de emprender, y 
de los recursos suficientes para llevar a cabo la 
necesaria investigación y el desarrollo de pro-
gramas de conocimiento del estado real de las 
especies y seguimiento de sus poblaciones. Solo 
con evidencias científicas sólidas podremos de-
sarrollar medidas de protección eficaces de los 
insectos y, particularmente, de sus hábitats. 
Como ya se ha indicado anteriormente, la con-
servación de los insectos en Europa está íntima-
mente ligada al desarrollo de una agricultura y 
una ganadería sostenibles, y la PAC de la Unión 
Europea no ha logrado hasta el momento de-
tener la pérdida de biodiversidad (Pe’er et al., 
2023). Es necesario potenciar las buenas prác-
ticas agrícolas que promuevan una agricultura 
ecológica apoyada en la regeneración de suelos 
y el control biológico e integrado de plagas y 
enfermedades. El problema es complejo, pero la 
política agraria, los canales de comercialización 
y la consideración de precios justos de produc-

ción en origen, unidos a un manejo respetuoso 
de los recursos naturales, debiera ser la guía que 
conduzca las nuevas políticas agrarias. Esto im-
plicará la necesidad de ofrecer nuevos incenti-
vos a los agricultores y ganaderos para adoptar 
medidas que contemplen resultados tanto de 
producción como de conservación de los hábi-
tats de insectos, y de informarlos al tiempo de la 
importancia que los insectos tienen en los eco-
sistemas. Por otra parte, desde las grandes urbes 
también debemos contribuir a la conservación 
de los insectos, no contemplando a la naturale-
za como algo lejano, externo a la urbe. Debería 
cambiarse la gestión de los espacios urbanos, 
preservando áreas con vegetación silvestre, pro-
gramando podas y siegas fuera de los periodos 
de floración y estableciendo en lo posible la 
conectividad de los espacios verdes urbanos con 
los hábitats seminaturales periurbanos.

Por último, cabe señalar que, si se quiere lograr 
de forma efectiva la protección de los insectos, 
se necesita de la complicidad de la sociedad, 
por lo que es prioritario desarrollar programas 
de sensibilización, campañas ciudadanas y pro-
gramas educativos que muestren los beneficios 
que aportan los insectos para la vida en la Tier-
ra, y para nuestra salud, apartando la imagen 
negativa que muchas veces tiene este grupo de 
animales en nuestra sociedad. Como ya se indi-
caba en la campaña «Sin insectos no hay vida»2, 
puesta en marcha en 2020 por Ecologistas 
en Acción y la Asociación Española de Ento-
mología, los insectos son seres imprescindibles 
para que la vida en la Tierra siga su curso, y nos 
proveen de importantes servicios ecosistémicos, 
constituyendo de este modo una importante 
contribución de la naturaleza a nuestra salud y 
nuestro estado de bienestar. 

2 https://www.entomologica.es/sin-insectos-no-hay-vi-
da; https://www.ecologistasenaccion.org/sin-biodiversi-
dad-no-hay-vida/insectos/.
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